
CUARTO DOMINGO DE CUARESMA 
Marzo 11 de 2018 

 

 Primera lectura: 2Cro 36,14-16.19-23 

 Salmo Sal 137(136), 1-2.3.4-5.6 (R. 6a) 

 Segunda lectura: Ef 2,4-10 

 Evangelio: Jn 3,14-21 

 

Introducción 
 

Las lecturas de este cuarto domingo de cuaresma coinciden en demostrarnos que el 
relato del pecado e infidelidad del hombre a Dios es paralelo a la historia del 
perdón y amor de Dios al hombre (primera lectura), manifestados en su Hijo, 
Jesucristo (segunda lectura), a quien el Padre entregó al mundo para salvación 
de cuantos creen en él (evangelio). 
 
Este cuarto domingo de Cuaresma, se llama “Laetare", por la antífona de entrada de 
la Misa, tomada del libro del Profeta Isaías: “¡Alégrate, Jerusalén! Que se congreguen 
todos los que te aman; que se regocijen con júbilo los que estuvieron tristes; que 
exulten y se sacien de su maternal consolación”. (Is. 66, 10-11). Como se ve, la liturgia 
de este Domingo propone como reflexión el tema de la alegría, pues se acerca el 
tiempo de vivir nuevamente los Misterios de la Pasión, Muerte y Resurrección 
de Nuestro Señor Jesucristo; por eso se rompe el esquema litúrgico de la 
Cuaresma, predominando el carácter alegre (litúrgicamente hablando), manifestado 
en el color rosado de los ornamentos, las flores para adornar el altar y los 
instrumentos musicales para la Misa. 
 
Si se toman como elección las lecturas del Ciclo A, para este domingo, llamado 
Laetare (alegraos), tenemos para la reflexión el tema de la luz. En efecto, la relación 
entre el Misterio Pascual, que nos disponemos a celebrar, el bautismo y la luz, 
viene acogida por un versículo de la segunda lectura: “Despierta tú que duermes, 
levántate de entre los muertos y Cristo será tu luz”; idea que se desarrollará más en 
el prefacio del ciego de nacimiento, correspondiente para esta celebración:  “Cristo,  
por el misterio de la encarnación, condujo a la claridad de la fe al género humano que 
caminaba en tinieblas, y por el Bautismo transformó en hijos de adopción a quienes 
nacían esclavos del pecado”. Esta iluminación, inaugurada en el Bautismo, se 
fortalece cada vez que recibimos la sagrada Eucaristía. 
 

1. ¿Qué dice la Sagrada Escritura?  
 

Las tres lecturas de hoy coinciden en demostrarnos que el relato del pecado e 
infidelidad del hombre a Dios es paralela a la historia del perdón y del amor de Dios 
al hombre. En efecto, el pasaje de la primera lectura que leemos, es una síntesis del 
mensaje fundamental de que hay que ser fiel a Dios para no ser destruido y una 



mirada esperanzada hacia el futuro, en donde el edicto de Ciro, Rey de Persia, 
permitiendo el retorno, viene a ser como un nuevo compromiso de Dios en favor de 
su pueblo; un compromiso que comportará la llamada a ser fiel a la Alianza, tantas 
veces traicionada por el pueblo escogido. 
 
 Por su parte, en la segunda lectura, el designio de perdón y de amor de Dios, 
mantenido y escondido por siglos, en Jesucristo se ha realizado y se ha manifestado 
a todos los pueblos. Este designio supone la reconciliación del mundo entero, 
manifestada en la ruptura de la barrera que separaba al pueblo de Israel del resto de 
la humanidad.  Así, la Iglesia es el nuevo pueblo que nace de este designio amoroso 
y salvador de Dios. 
 
Finalmente, en el Evangelio, contemplamos cómo Dios por medio de su Jesucristo, 
ha hecho pasar a la humanidad de la muerte a la vida para salvación de cuantos 
creen en él. 
 
En la entrevista de Jesús con Nicodemo, podemos destacar: 
 
- La oferta de vida y salvación por Dios para todo el que cree en su Hijo, unigénito.  

Esta oferta de salvación Dios la hace por puro amor: «tanto amó Dios al mundo 
que envió a su Hijo único para que el mundo sea salvado por él».  La finalidad 
de Dios con el hombre es su salvación y no su perdición o su condenación.  Dios 
da otra oportunidad, no nos trata como merecemos por nuestros pecados.  Dios 
no quiere que perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida 
eterna.  Dios ama al hombre y porque lo ama lo ha perdonado. 
 

- Respuesta libre del hombre a Dios: aceptación o rechazo, opción por la fe o la 
incredulidad, la luz o las tinieblas.  El hombre responde a Dios con la fe o con la 
incredulidad: «el que cree en el Hijo de Dios no será condenado; el que no cree 
ya está condenado, porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios».  
La fe es el criterio último de vida y salvación, como se afirma en la primera 
conclusión del cuarto evangelio, «escrito para que crean que Jesús es el Mesías, 
el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengan vida en su nombre». 
 

Podemos subrayar que las lecturas de este domingo insisten en que Jesucristo es 
el signo de esa gratuidad, amor y ternura de Dios para con el hombre, que no quiere 
su perdición sino su vida.   
 

2. ¿Qué me dice la Sagrada Escritura?  
 

La Palabra de Dios nos invita a mirar más allá de la triste realidad de nuestro 
pecado, mirando a Dios, quien es fuente de infinita Misericordia y quien nos 
devuelve la alegría de la salvación. Es una nueva invitación a convertirnos de 
corazón hacia Dios, para amarlo y cumplir sus preceptos, que nos hacen libres.  
 
La realidad es que todo proviene de Dios, todo es obra de su gracia y no mérito 
humano alguno; esta obra de amor y reconciliación Dios la ha realizado uniéndonos 



a Jesucristo en su evento de muerte y resurrección, de este modo, nos hace vivir 
todo cuanto Él ha vivido, nos ha resucitado en su Hijo. 
 
Este amor y reconciliación de Dios, la obra de su gracia y misericordia en nosotros, 
nuestra unión con Jesucristo, se notará en nuestro modo de vivir, en nuestras 
buenas obras. 
 

3. ¿Qué me sugiere la Palabra que debo decirle a la comunidad? 
 

El mensaje concreto para nosotros hoy es: Dios nos ha creado en Cristo Jesús para 
que nos dediquemos a las buenas obras que él mismo determinó que 
practicáramos.  Así lo concluye san Pablo en la segunda lectura.  No podemos 
alegar méritos propios, pero no se excluyen las buenas obras, pues, aunque estas 
no salvan por sí solas, son el fruto necesario y el signo fehaciente de esa salvación 
de Dios.  No basta sólo una fe teórica e inactiva, es necesario un compromiso de 
cada uno de nosotros desde las buenas obras. 
 
Un cristiano convencido en su fe evita toda obra mala que lo conduzca al camino 
del egoísmo y a lo que la Sagrada Escritura ha llamado las obras de la carne: la 
fornicación, la impureza, la idolatría, las enemistades, los celos, los rencores, las 
orgias y cosas por el estilo.  En cambio, siempre se deja guiar por lo que son las 
obras del Espíritu: el amor, la alegría, la paz, la mansedumbre, el perdón, la 
comprensión, el servicio, la bondad, la lealtad, la amabilidad y el dominio de sí. 
 
Nos enseña el Papa Francisco, en la homilía de la Misa, en Medellín, que para 
responder a la invitación que el Señor nos hace en la realidad concreta que estamos 
viviendo en Colombia, es preciso la renovación que supone sacrificio y valentía ante 
“tantas situaciones que reclaman de los discípulos el estilo de vida de Jesús, 
particularmente el amor convertido en hechos de no violencia, de reconciliación y 
de paz”. (Homilía, Aeropuerto Enrique Olaya Herrera, Medellín, 9 de septiembre de 
2017). 
 
Cada uno debe hacer una revisión de vida personal, comunitaria, ¿cómo estoy 
llevando mi compromiso de bautizado, de hombre transformado por Cristo? ¿Cómo 
va mi proceso de conversión en esta Cuaresma?  
 

4. ¿Cómo el encuentro con Jesucristo me anima y me fortalece para 
la misión? 

 
Celebramos hoy el domingo de la alegría cuaresmal.  Es esta una celebración 
marcada por el gozo de prepararnos a vivir próximamente el Misterio Pascual de 
Cristo en toda su plenitud. 
 
Sentimos el gozo de sabernos perdonados por Dios y salvados por su amor; 
escuchamos su llamado para estar más cerca de él, y a la vez somos conscientes 
que él espera nuestra respuesta generosa. 
 



La liturgia es presencia viva de Cristo en medio de la comunidad. 


